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Atodos los lectores que alguna vez me habéis preguntado:  «¿Qué le pasóalpadre  de Carlos?». Esta historia es para vosotros.
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99PRIMER DÍA—CHICOS, DEBERÍAMOS REPASAR EL PLANuna vez más —comenta mamá en cuantoaparca elcoche delante de la puerta delcementerio.—Creoque ya lohemos pillado—respondo—.Tan sololohemos repasadounas…—¡… CHORROCIENTAS MIL VECES!—me inte-rrumpe Frank.—Elplan —continúa Eliza—consiste en arre-glárnoslas para vera las Gritonas a toda costa.¿Verdad,Cat? Los cuerpos momificados nopue-den adivinarelfuturoni darconsejos,así que ten-dremos que descubrirqué sucede en realidaden este cementerio.Y,en elmomentoen que nos ha-llemos frente a frente con las momias,Carlos,








101010Frankyyonos dividiremos para investigartoda la sala.¡Vamos a llegaralfondode este asunto!Menos malque Eliza se ha encargadode repa-sarelplan.Si me hubiese tocadohacerloa mí,iba a seryoquien acabaría a gritolimpio,ynoesas momias.Estamos en México.Hemos aprovechadolasvacaciones para venira pasarunos días aquí.Nos vemos poco,porque Eliza ahora estudia en la Aca-demia Enigma,que es un colegiopara chicos ychicas superlistos,yse dedica a resolvermisterios porsu cuenta.Poreso,mamá pensóque sería una idea estupenda pedirles permisoa sus padres para que Frankyella nos acompañaran en este viaje. Loque nosabía,ni ella ni nadie,es que nos íbamos a darde bruces con un nuevomisterio.Y, ADEMÁS,UNO TREMENDAMENTE TERRORÍFICO…Tan terroríficocomoque suene un teléfonoen mitadde la noche.Yesoes justoloque pasóhace una semana.Porsuerte,era solola abuela,quequería hablarle a mamá de un fenómenomisterio-soque ocurría en una población situada a media hora de su ciudadnatal,en México.La abuela vivía allí antes de mudarse a Estados Unidos.Resulta quehacetreintaaños,enunaciudadvecina,se







[image: background image]


11descubrióuna cripta.Hasta ahí,todobien.Peroresulta,también,que la cripta noestaba vacía.¡Dentrohabía un montón de cuerpos superanti-guos! Además,esos cuerpos noestaban sepultados,porque las familias de aquella época notenían di-neropara costearlos entierros.Eliza nos explicócon todolujode detalles que,debidoa las condiciones climáticas de la cripta,aquellos cuerpos que se habían enterradoallí aca-baron momificados.La gente delpueblollama a estas momias las Gritonas,porque,comoqueda-ron con la boca abierta,parece que están gritando.Y ESO SÍ QUE DA MAL ROLLO. Pero,porlovisto,de un tiempoa esta parte,las momias se han puestoa hablar.Si vas a visitarlas ypagas una entrada,las Gritonas te transmiten un montón de sabiduríadesde elmismísimomás allá.La mejoramiga de la abuela viajóhasta allí yle contóque esas momias sabían cosas que era impo-sible que supieran,yque su presencia sobrenatu-ralera inclusomás fuerte que la de los fantasmas.Comoes lógico,la abuela,en cuantosupoque íba-mos a ira investigarelasunto,nodeseaba otra cosa que venircon nosotros yrecibirconsejode las mo-mias,peromamá se negóen redondo.Quería in-








121212vestigaraquelasuntoa fondoconmigo,con Eliza ycon Frank.—Es imposible —refunfuña mamá mientras se baja delcoche—.Es absolutamente imposible que estosea real.Nose me ocurre cómopodría serlo.—¿Porqué no? —le preguntomientras me esti-ro:me he pasadounas cuantas horas encerradoen elcoche yme notomuyagarrotado—.Me refieroa que,si las momias saben cosas que nodeberían saber,talvez sí que sea posible que hablen,alfin yalcabo.—Carlos,porfavor,SABES DE SOBRA QUE LOSFENÓMENOS PARANORMALES NO EXISTEN—res-ponde Eliza,que hace muchísimohincapié en la palabra «no».—Además —añade mamá—,si se está cobrandoentrada a la gente porhablarcon las Gritonas,nocabe la menorduda de que es una estafa.¿Porqué motivoaceptarían unas momias eldinerode los humanos mortales?—¡Para comprarhelado! ¡Ohamburguesas! ¡Opatatas fritas! ¡Ochocolate! —salta Frank,con la manolevantada.—Los cadáveres nocomen —replica Eliza mien-tras tuerce elmorro.
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13—Pues claroque no—contesta Frank—.¿Cómovan a comer,si notienen dineropara comida? Poresoestán en los huesos,ytan secas,ycon la boca abierta.Nohaymás que verlas:¡gritan porquequieren comida! «¡Danos aaalgooo! ¡Danos aaal-gooo!»,esoes loque dicen.Pobrecitas.—Vamos,chicos,centrémonos —protesto.Nos adentramos en elcementerio.Mamá enca-beza elgrupoyse dirige hacia elmausoleodonde hallaron la cripta de las Gritonas.Es la viva ima-gen de la tranquilidad.Yovoyjustodetrás,aunque me sientoalgomenos tranquilo.Aver,noes que los cementerios me den miedo.Más bien,es este cementerioelque me da mie-do.Haytumbas tan antiguas que casi nose leen los nombres inscritos en las lápidas,agujeros abiertos con cúmulos de tierra a un lado,árboles con ramas largas ytenebrosas,yhasta un cuervoque se ha posadosobre una de ellas.Juraría que de un mo-mentoa otrose va a ponera graznaralgoparecidoa:«¡Nunca más!»,comoelcuervodelpoema de EdgarAllan Poe que nos enseñaron en clase la se-mana de Halloween.Se supone que en esta época delañoaquí tendría que hacercalor,peroen este lugarla temperatura ha bajadomuchísimo,e in-








141414clusouna nube de niebla nos cubre los pies hasta la altura de los tobillos.Nohaymanera de verpordónde pisamos.Intentorespirarhondoycentrarme en elcaso.Cuandoporfin llegamos a la entrada de la cripta,nos encontramos con una cajita colocada alladode un cartelun pococutre que dice:Si los mensajes del más allá quieres escuchar,un precio tendrás que pagar: 2.000 pesos.—Ni de broma —suelta mamá,que niega con la cabeza de manera muyenfática—.Novamos a pa-garpara que nos engañen.—¡Pues entonces nopodéis pasar! —nos gritan unas voces.Nos giramos para verquién nos habla yvemos a dos personas muyparecidas.Caminan hacia noso-tros de una forma completamente sincronizada.Cuandonos alcanzan,me fijoen que son un hom-bre yuna mujer.Ambos están muypálidos,comosi nohubieran vistoelsolen años.Nos miran con los ojos muymuyabiertos,ycon movimientos de cabeza parecidos a los de los búhos.
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15«Qué malrollo»,pienso.Elcasoes que me re-cuerdan a alguien...¿Alas gemelas de El resplandor, talvez? ¿Alos niños de El pueblo de los malditos?—¿Quiénes son ustedes? —pregunto.—Éles Mario—contesta la mujer,yseñala alhombre que tiene allado.—Ella es Rosario—contesta elhombre,yseñala a la mujer.—SOMOS LOS SEPULTUREROS DEL CEMENTE-RIO—afirman a la vez.—Nopodéis pasar—continúa Mario.—Nohabéis pagadola ofrenda para entrar—re-mata Rosario.—¿Nopueden haceruna excepción? —pregunto,con eltonode voz más encantadorque soycapaz de poner.—Si queréis pasar,la ofrenda debéis pagar. Ypara las Gritonas escuchar,loprimeroes recibirla señal—canturrean los hermanos.—¿Qué clase de señal? —inquiero.—Losabrás cuandola veas —responden los me-llizos alunísono.—Dos milpesos son unos 106 dólares o,loque es lomismo,91 euros —dice Eliza,que mira fija-mente la calculadora delteléfono—.Esoes mucho








161616dineropara nosabersiquiera si llegarás a vera las Gritonas.MarioyRosariose encogen de hombros.—Ese noes… —empieza Mario.—… nuestroproblema —termina Rosario.—¿Quién tiene la llave de la caja en la que se guarda eldinero? —inquiere mamá con esa vozimponente que suele poneren los interrogatorios,yseñala la cajita que hayalladodelcartel.—¿Perdona? —contesta Rosariomientras parpa-dea a toda velocidad.La notoalgoconfundida.—¿Quién tiene accesoaldinero? ¿Quién se lleva los beneficios? —vuelve a preguntarmamá con ese tonotan cortante.ACABA DE PONERSE EN MODOPOLI MALO.—La finalidadde la entrada noes sacarbenefi-cio:es una ofrenda —responde Mario.—Si quieres recibir,primeroalgodebes dar—concluye Rosario.—¿La ofrenda nopodría serotra cosa? —les pre-gunta Eliza—.Porejemplo,¿comida? ¿Talvez san-gre? ¿Unas monedas?—¡Leche ygalletas! ¡Comolas que dejamos a Papá Noelen Nochebuena! —sugiere Frank.—Un preciohas de pagar,nada se logra sin sa-
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17crificar.Sin porcentaje,te quedas sin mensaje —re-citan los dos a la vez.Nos quedamos todos observandoa los melli-zos.Apenas pestañean ytienen un aura de lomásextraña.Tras unos segundos que parecen horas,mamá decide comenzaruna ronda rápida de pre-guntas.Noes una de sus técnicas favoritas paraentrevistara los sospechosos,ya que prefiere de-jaralgode tiempoentre cada cuestión para gene-rartensión yque los interrogados se derrumbendebidoa sus contradicciones,peroeste casopidecambiarun pocoelenfoque.—¿Quiénes son ustedes en realidad? —comien-za a acribillarlos comouna metralleta que dispa-ra palabras—.¿Cuántotiempohace que trabajanaquí? ¿Porqué lohacen? Si notienen nada quevercon eldinero,¿porqué se encargan de vigilarla puerta?Los mellizos se encogen de hombros a la vez ysiguen sin darmás información ysin apartarse de la puerta.Mamá nos hace un gestopara que nos echemos hacia un ladoynos susurra:—Chicos,nome va a quedarmás remedioque iralbancoa sacardinero.Tenemos que entraren la cripta,yesta parece la única salida.








181818—Querrás decirentrada —la corrige Frank.—¡Pero,mamá! —protesto—.¡Hace un mo-mentoles decías que noíbamos a soltarni uncéntimo!—Hijomío,cuandoatrapemos alculpable recu-peraremos eldinero.Note preocupes,tardaré un cuartode hora,yesotirandoporloalto.Solode-jadme que encuentre un cajero.¿Queréis quedaros los tres juntos opreferís venirconmigo? —Nos quedamos —respondo,mientras Elizaasiente.—Sabía que dirías eso:estás hechotodoun de-tective.Si me necesitáis,llamadme:voya llevarelmóvilencendido.Ahora vuelvo.Cuandomamá se marcha,Frank,Eliza yyode-cidimos abandonara los mellizos yponernos ainvestigarun pocoelrestodelcementerio.Necesi-tamos teneruna imagen completa delrecintoy,sobre todo,estara gustoen él,arreglárnoslas para que nonos asuste.Porque elmiedoque infunde este sitioes solocomparable con loviejoymalcui-dadoque está.Detrás de unode los incontables mausoleos,vemos loque seguramente sea la capi-lla delcementerio.Decidimos dirigirnos hacia allí.
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19—¡Una carrera! —grita Frankmientras echa acorrer.—Frank,esper… —replica Eliza.Peroya es tarde.Frankya está saltandode tum-ba en tumba en dirección a la capilla.De repente,loperdemos de vista yun gritonos alerta de que algonova bien.Pormi cabeza pasan milposibles escenarios,todos ellos verosímiles,tratándose de Frank: SE HA CAÍDO EN UNA TUMBA ABIERTA, LOHA MORDIDO UN ZOMBI, LAS GRITONAS EXISTENDE VERDAD Y LO HAN SECUESTRADO…Perolociertoesquesolonos encontramosaFrankya un señorcon una túnica negra,ambos tirados en elsuelo.—Mira pordónde vas,muchacho—advierte elseñor,que se pone de pie yse sacude… ¿la túnica? ¡No! Se trata de una sotana de cura.—¿Se ha hechodaño? ¿Necesita ayuda? —le pre-gunto.—¿Está ustedbien? —le dice Eliza.Elcura suelta un gruñido.—Me llamoCarlos —me presento—,yellos son Eliza yFrank.—Yosoyelpadre Iglesias.Aunque aquí todoelmundome llama Cura Iglesias.








202020—¿Ya quién curas? Y,sobre todo,¿se puede sa-berqué les curas? ¿Nose supone que los que están aquí están muertos ya? —pregunta Frank.ElCura Iglesias lomira fijamente,sin sonreír.Parece que lleva un montón de tiemposin hacerlo.—¿Puedopreguntarle qué hace ustedporaquí?—plantea Eliza mientras lomira de arriba abajo,comosi loestudiara.—Trabajoaquí.Soyelcura de este cementeriodesde hace más de cuarenta años.Estaba dandomi paseodiariocuandome choqué con este pequeña-jo—dice,yseñala a Frankcon eldedo.—Si trabaja aquí desde hace tantotiempo,algosabrá sobre las Gritonas.¿Qué nos puede contaralrespecto?—¿Qué queréis saber,exactamente? —contesta elcura,a quien notamos cada vez más impaciente.Una de las cosas más importantes que debe sa-berun buen detective es que,si te responden a una pregunta con otra,esoes una mala señal,de mane-ra invariable.YelCura Iglesias acaba de hacerlo,con loque entra directamente en lomás altode la lista de sospechosos.—¿Quién recauda eldinerode la entrada de la crip-ta de las Gritonas? Alguien tendrá que hacerlo,¿no?
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21ElCura Iglesias se queda en silencio.Nos ob-serva durante un buen ratosin hacerni una mue-ca ni cambiarde expresión.Casi parece que nosestá poniendoa prueba.¿Qué es loque tiene quepensartanto? Empiezoa impacientarme yotam-bién,perosé que nopuedopermitirme que lonote.—Yosolotratode pasearymeditar—responde tras loque ha parecidouna eternidaden silen-cio—.Apartaos ynohagáis ruido.Un cementerioes un espaciode tranquilidadydescanso.Sin añadir nada más, retoma el camino que lle-vaba justoantes de que Frankchocase con él.—Más claro,agua:ese cura es sospechoso—sen-tencio.—Trabaja aquí desde hace cuarenta años.Es im-posible que nosepa nada…—Yelhechode que se haya idoasí,sin más… Estonopinta nada bien para él.¿Yahora qué hace-mos? —pregunto,mirandoa Eliza a los ojos.—Lomás sospechosoque podríamos encontraren la iglesia es elcura.Yya hemos habladocon él.Alomejordeberíamos inspeccionarla parte deatrás de la cripta en la que tienen a las momias.Puede que demos con la manera de entrar.








222222En elcaminode vuelta almausoleoque aloja la cripta,barajamos distintas formas de esquivaralos mellizos.—Quizá haya un huecoen la paredporelque Frankse pueda colar—propongo.—Puede que algunas piedras estén sueltas.Es una cripta muyvieja.Si las encontramos ylas mo-vemos,a lomejorconseguimos un huecoporelque quepamos los tres —responde Eliza.—Aaah,juventud,divinotesoro—nos interrum-pe un señorque estaba sentadoen unode los ban-cos delcementerio—.Estáis hechos todos unosfans delasmomias,¿eh?Pero¿nosoisun pocopequeños para permitiros ellujode pagarla entra-da a la cripta?Va vestidocon una ropa un tantopeculiar.Pan-talones repletos de bolsillos,una camisa llena de pines ymedallas,yun sombrerobeis que cubre una cabeza repleta de canas.Su interrupción nos pilla tan porsorpresa que ni siquiera nos da tiem-poa contestar,cuandocontinúa…—Yopuedocolaros.Perosoloporesta vez.—Pero¿tú quiéneres? —pregunta Frank,queseñala la solapa llena de pines ymedallas de explo-rador.
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23—SoyDante Cervantes,elintrépidoexploradorque descubrióla cripta hace más de treinta años.Los mellizos MarioyRosariocustodian la entrada yse aseguran de que nose cuele nadie sin pagar,peronotienen ni idea de la existencia de… una segunda puerta.—Aldecirestoúltimo,abre lasmanos en un gestomuyexagerado—.Puedodeja-ros entrar,peronoquierometerme en un lío,si me pillan.ESO PODRÍA ACARREAR UNAS CONSE-CUENCIAS HORRIBLES.—Los mellizos nodan tantomiedo.¿Quién se supone que le puede pillar? —pregunta Eliza.—Las Gritonas,porsupuesto—responde Dante,y se encoge de miedo—. Tienen conexiones con el más allá,yloúltimoque quieroes que envíen un espíritu malignoa darme caza.Ya estoybastante cerca de la tumba.Nonecesitoque alguien me dé un empujón.Eliza,Frankyyonos lanzamos miradas fugaces yasentimos.Dante es nuestra mejoropción ahora mismo,ycreoque a ningunode nosotros le apete-ce especialmente ponerse a removerpiedras.Loseguimos portodoelcementerio.Nos hace darvueltas ymás vueltas alrededorde las tumbas ylos nichos.Rodea varios mausoleos,algunos hasta 








242424dos veces,ynos hace cerrarlos ojos cada cincomi-nutos.Da la impresión de que camina en círculos con la finalidadde desorientarnos para que así noseamos capaces de encontrareste sitiode nuevo. Oeso,onorecuerda muybien dónde se halla esa supuesta segunda entrada.Alfinal,después de loque parece un recorridoeternoportodoelcementerio,llegamos a los pies de una escultura.Es una estatua gigante que repre-senta una figura humana con alas que sujeta una espada.Recuerdoque la abuela tenía una imagen igualen su casa.Se trata delarcángelsan Miguel.Dante nos pide que nos quedemos a cierta distan-cia de la estatua mientras élse acerca.Rebuscaduranteunosinstanteshastaquedaconloquenecesita.Empieza a moverlos brazos altiempoque sujeta algoque noconsigover.Tras unos se-gundos yun chasquido,la estatua comienza a gi-rar.De repente,la figura delarcángelya nomira hacia nosotros,sinoque nos da la espalda,yloque tenemos justodelante son unas escaleras que se meten bajotierra.Dante nos hace un gestopara que losigamos.Notengomuyclarosi debemos continuar.Porun lado,si nos metemos bajotierra,perderemos la
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25cobertura delmóvil.¿Ysi resulta que Dante es un tipopeligroso? Porotrolado,Dante es un señormuymuymayor,yestoysegurode que entre los tres podríamos zafarnos de élsin elmenorproble-ma.Además,da la impresión de que esta es la úni-ca manera de meternos en la cripta sin pagar.Así pues,decidimos seguiradelante:¡EL MISTERIO ESDEMASIADO TENTADOR!Bajamos ybajamos.Las escaleras nos conducen a un túnelmuyestrecho.Dante nos guía despacioa través de pasadizos cuyas paredes están formadas porhuesos ycalaveras.Es una sensación muyrara.Su linterna parpadea a medida que avanzamos yla temperatura cae en picado.VeocomoEliza se pone a temblaryse abraza tratandode conservarelca-lor.Estoyempezandoa asustarme cuandoporfin llegamos a la cripta.—¡Os doyla bienvenida alSantuariode las Gri-tonas! —proclama Dante.Estoes cualquiercosa menos un santuario.Loúnicoque hayes la sala de la cripta donde las en-contró,perome da la impresión de que piensa que si lollama así quedará más rimbombante.—Aquí es donde nuestros caminos se separan —continúa—.Esperoque os gusten,jovencitos.








262626Porsi nolosabíais,¡yo,Dante Cervantes,las des-cubrí! —ESO YA LO HA DICHO—señala Eliza.—¡Claro,porque lohice! Fue la mayoraventura de mi vida.Si queréis,otrodía os la contaré.Ysi noqueréis,también —responde Dante justoantes de marcharse.Cuandose ha ido,empiezoa paseardelante delas momias.Las observouna a una.Se trata de unasfiguras delgadas que están en posturas extrañas ycon la boca abierta.La verdades que dan un malrolloimpresionante.Me resulta inevitable sentirun escalofríocada vez que las miro.—¿Cómovamos a arreglárnoslas para que ha-blen? —pregunta Eliza—.Necesitamos verla estafa en acción.—¡Noes una estafa! —nos grita una voz desdeelotroladode la sala—.Todoestoes realy… ¿Sepuede saberqué hacéis aquí durante mi sesióncon las Gritonas?Es una mujerjoven,con la pieltostada yun pelomarrón oscuroque le llega hasta los pies.Nola habíamos vistoporque estaba sentada en elsuelodelante de una de las momias,yla tapaba una de las columnas de la estancia.
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27—¿Cómoque su sesión? —pregunto.—Sí —responde la mujer—.Se supone que esta es una sesión privada.He pagadoeldoble porella.Necesitohablarcon mi tatarabueloGustavo.Eseste de aquí.—Ynos señala la momia que tiene delante.Frankse acerca un pocoa la momia.La observa con detenimientoyllega a una conclusión:—Sí,sin duda esta es la que da más miedo.Gus-tavonome gusta.—Sientomucholode su tatarabuelo—salta Eli-za,que le da un codazoa Frank—,perome parece injustoque haya tenidoque pagartantodineropara visitarlo.—¿Quiénes sois vosotros? —Somos detectives.Trabajamos para Las Pistas,la mejoragencia de todos los tiempos —contesto.—¡Perosi sois niños! —replica la mujer.—¡Mira quién fue a hablar! —responde Frank.Ni Eliza ni yonos atrevemos a contradeciraFrank,porque lociertoes que la mujerparece bas-tante joven.—¿Yquién es usted? —pregunta Eliza.—Me llamoJimena Flores.Y,sin ánimode ofen-deros,chicos,estáis perdiendoeltiempo.Las Gri-








282828tonas son reales.Yohe habladocon mi tatarabuelomuchas veces y… ¡hasta me ha dadoconsejos!—¿Le importaría hacernos una demostración? —le pregunto.—Pues… Es que… —titubea Jimena mientras se ruboriza bajola tenue luz de la lamparita que lleva con ella—.Novan a hacernada,si vosotros estáis aquí,mirándolas fijamente.Además,¡nohabéispagado!—¡Novamos a pagarni de broma! —grita Eliza,con un tonotan serioytajante que me da un pocode miedo.—¿Yeso? —pregunta Jimena,que baja un pocola voz—.¿Nohabéis perdidonunca a nadie? ¿Notenéis a alguien con quien estéis deseandohablar? ¿Nohayningún misterioen vuestras vidas que nopodáis resolverporvosotros mismos?De prontome sientoincómodo.Loque acabade decirJimena me resulta de lomás familiar.Piensoen mi padre yen cómomi madre nunca hadichoni mu acerca de quién es.Nosé nada de él,yella siempre cambia de tema cuandole pregun-toalgoalrespecto.Bueno,más bien cuandolepreguntaba algoalrespecto,porque ya hace tiem-poque dejé de hacerlo.¿Para qué? Siempre he
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29sentidoque había un misterioocultoen mi inte-rior,peronotenía ni pistas,ni pruebas ni nada denada… Salvoque…—Las Gritonas lo saben todo —añade Jimena—. Tienen información que viene directa desde elmás allá.Loven todocon sus ojos omniscientes.¿Ysi Jimena tiene razón? ¿Ysi existe la más re-mota posibilidadde que las Gritonas sean reales? ¿Podrían decirme quién era mi padre yqué le pasó?Me acercoa la Gritona que tengomás cerca.Elfríode la cripta me pone los pelos de punta,perohagotodoloposible porconcentrarme.Clavola mirada en elagujerooscuroque tiene porboca,yloque antes eran pequeños escalofríos ahora pare-cen temblores.—¿Sabéis quién es mi padre? —les pregunto—.¿Podéis decirme dónde está,porfavor?Cuandoterminode formularlas preguntas,se hace elsilencioen toda la cripta.Loúnicoque oigoes mi corazón,que late a toda velocidad,desenfre-nado,yelgritoahogadoque suelta Eliza.Mi pre-gunta la ha pilladoporsorpresa.—Nocreoque te vayan a decirnada si nopagas la ofrenda —observa Jimena.De repente,las puertas de la cripta se abren y
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